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Sé que normalmente esperas el Informe de Energía de agosto en este momento y está en camino, pero tuve que escribir este artículo primero porque prepara el escenario para la energía de movimiento y transformación de agosto. Si estás en el proceso de 'seguir adelante' en tu vida, este artículo será especialmente significativo para ti.

Todavía estamos reverberando desde los ecos de energía de la luna nueva del 17 de julio y la cuadratura de Plutón con los nodos del 18 de julio y eso estará activo durante varios meses. Si te sientes cansado, irritado, enojado, molesto o simplemente agotado con todo el proceso, no te preocupes. Pasará y no estás solo. Sin embargo, estamos en un ciclo energético difícil y este será un momento difícil. En este momento nos estamos acercando a una luna llena con aspectos muy poderosos, una de las dos en agosto y tenemos al raro Plutón en cuadratura con los Nodos en Aries/Libra que está en aspecto directo ahora y durante las próximas semanas.

Pero hay un lado bueno y es que sabemos lo que está pasando y estamos preparados para ello. Aunque es muy disruptivo y probablemente no estés durmiendo muy bien en este momento, todavía estamos avanzando con este ciclo de ascensión. Nadie dijo que sería fácil - bueno, yo nunca lo hice. Nos estamos moviendo a través de una energía muy densa a medida que continúa la integración de la ascensión 3D/5D y, a veces, es un poco difícil de procesar. Y a menudo estamos atrapados en el medio, en ese espacio entre los finales que no queríamos que sucedieran y los comienzos que pensamos que no tendríamos que crear. 
Cuando nos quedamos sin energía, tenemos que seguir adelante y no siempre es un lugar fácil para estar.

Si te enfrentas al final de una relación o situación de vida, probablemente te estremezcas cuando escuches la frase "es hora de seguir adelante". Puede que tengas que hacer eso, pero no quieres. Es posible que te enfrentes a un final que no querías, que no pediste y que esperabas que nunca sucediera, pero aquí estás y tienes que lidiar con eso y “seguir adelante”.

Avanzar es ese espacio entre finales y comienzos, el limbo en el que nos encontramos cuando nos vemos obligados a reconocer que el camino en el que estamos ya no nos va a funcionar y tenemos que encontrar otra cosa. No es divertido, es frustrante y nos hace sentir indefensos e impotentes, pero no tenemos otras opciones, por lo que tenemos que lidiar con el final y navegar por el limbo y aprender a seguir adelante.

Cuando estamos en movimiento en el limbo estamos sin ataduras, sin ancla y sin timón. Las fuerzas energéticas que una vez impulsaron nuestras creencias, pensamientos, palabras y acciones ya no son apropiadas ni relevantes. Y debido a que estamos "moviéndonos hacia adelante" de una relación o situación que requirió una gran contribución de nuestra energía, hemos perdido nuestro punto de referencia y nuestro enfoque, por lo que podemos sentirnos tan sin propósito, sin conexión a tierra y ansiosos.

Después de una salida abrupta de un ciclo o situación kármica intensa, que es lo que son estas relaciones, sentimos que alguien nos ha dejado sin aire. Hemos usado tanta energía para un propósito tan grande y hemos estado tan concentrados en nuestra misión que cuando termina no sabemos qué hacer.

Nuestra energía necesita un nuevo enfoque y, si no tenemos cuidado, encontraremos una situación similar y saltaremos a ella para enfocar nuestra energía y aliviar la acumulación de presión de la energía curativa que no tiene adónde ir. ¿Recuerdas el viejo adagio de que debes esperar 2 años después de un divorcio o una ruptura para comenzar una nueva relación? Mi comprensión de moverse en el limbo le ha dado a ese dicho un significado completamente nuevo y un nuevo nivel de comprensión.

No se trata sólo de relaciones románticas, se trata de cada situación de la vida que se queda sin energía, que ya no se adapta o funciona para nosotros, y con la que ya no estamos alineados y ya no resonamos. Hay un final emocional pero también hay un final energético. Pero esto no es unilateral. La otra persona, las personas o la situación ya no están alineadas y tampoco resuenan con nosotros.

Tal vez sea porque hemos cambiado y ya no pueden conectarse con nosotros. O tal vez sea porque ya no cumpliremos con sus necesidades energéticas y buscarán a alguien más para cumplir sus órdenes.

Cuando tenemos que seguir adelante, debemos reconocer que a pesar de nuestros mejores esfuerzos, a pesar de nuestros movimientos y acciones más inspiradoras, a pesar de todo lo que hemos hecho e intentado, no obtuvimos los resultados que queríamos y peor aún, lo que hicimos no resultó en absoluto como queríamos o esperábamos.

Nuestros sueños de felices para siempre se han convertido en un triste 'hasta luego (o nunca)' y tenemos que aprender a reestructurar nuestras vidas sin algunas de las piezas que pensamos que serían parte de los cimientos, en lugar de una decoración temporal.

Esto también sucede en los trabajos, cuando das todo en tu trabajo y esperas obtener ese gran ascenso y, en cambio, recibes un preaviso de 2 minutos y una indemnización de 2 semanas. Al menos ese fue el caso para mí cada vez que tuve un despido laboral. No importa cuán dedicada o comprometida estaba con mi trabajo, cuando llegaba el momento de los despidos, mis empleadores no mostraron aprecio ni piedad. Tuve que seguir adelante y encontrar otro trabajo.

¿Qué tal la relación en la que amas tanto a alguien y estás completamente comprometido con esa persona y con la vida que quieres construir juntos, y la terminan de una forma u otra? Creo absolutamente que cuando un compañero engaña en una relación o hace algo tan atroz que el otro compañero tiene que terminarlo, lo hace porque no tiene el coraje de reconocer que ya no está comprometido o interesado o no es capaz de seguir adelante. En cambio, obligan a la otra persona a hacer lo que no tienen el coraje de hacer ellos mismos.

Avanzar es el espacio intermedio y es un lugar difícil para estar. Si estás desconsolado, afligido, despojado, confundido, enojado y asustado, estás paralizado, inmóvil, con la esperanza de que de alguna manera se active el botón de rebobinado y puedas volver a la vida que tenías y que los nuevos comienzos no serán necesarios.

Pero no es así como sucede y seguir adelante es la única alternativa. Parece ser el caso de muchos de nosotros en los últimos años, ya que hemos tenido que dejar atrás relaciones que pensábamos que serían parte de nuestras vidas para siempre porque involucraban a parejas, familiares y amistades duraderas. Sin embargo, en el espacio de un momento terminaron, estaban acabadas y tuvimos que seguir adelante.

Seguir adelante es señal de que nos hemos quedado sin energía para el camino, nuestro viaje con esa persona o situación ha terminado, no hay nada más que hacer y no hay más energía disponible para esa conexión. No importa lo que hagamos, la decisión de alguien de salirse de la alineación energética con nosotros es su elección y tenemos que aceptarla.

No importa cuánto entre en conflicto con nuestros planes y nuestras expectativas.

O tal vez nuestra decisión de alinearnos con nuevas energías haya tomado esa decisión por nosotros. Pero hay algo más en juego aquí, otra fuerza que ha estado impulsando este camino implacable de finales y comienzos, de ciclos dolorosos de relaciones que terminan en desilusión y tristeza, y es nuestro karma.

Desde 2004 he estado diciendo que esta es la vida en la que terminamos nuestros ciclos kármicos, contratos, enredos, conexiones y caminos. Nos ha llevado mucho tiempo llegar a este punto, pero estamos aquí y si has notado en los últimos 4 o 5 años muchas de tus preciadas y duraderas relaciones, las que pensaste que eventualmente cambiarían o mejorarían, aquellos en los que has puesto tu corazón y alma, aquellos que han tomado todo tu tiempo, energía, atención y esfuerzo para mantenerlos, están terminando. 
Y es hora de seguir adelante.

Si te preguntas con quién tienes karma, es con todos en tu vida. La persona que se detiene para ayudarte a cambiar una llanta, el extraño que conoces que comparte un poco de información, el rival en el trabajo que intenta quitarte el puesto, el amigo maravilloso y el amigo terrible, tu familia, socios, vecinos, todos ellos comparten karma contigo. A veces se resuelve rápidamente con una buena acción. A veces es más complicado. Escucha el podcast para conocer la historia de un "karma de buena acción" que me sucedió.

Sin embargo, debo advertirles, no es fácil completar los ciclos kármicos . Estas son relaciones y situaciones que incluyen nuestros deseos más preciados, nuestras conexiones más profundas y fuertes, estas son nuestras almas gemelas y amores perdidos hace mucho tiempo, el amor que se nos negó, el niño perdido, el amante que nos abandonó, el ser querido que murió en nuestros brazos. Hay vidas de pena, dolor, culpa, vergüenza, amor y todas las demás emociones que se encarnan en estas conexiones.

Así que no sólo estamos lidiando con el impacto emocional de seguir adelante y pasar por finales que no queríamos y nuevos comienzos que no pedimos, estamos lidiando con el impacto energético de no estar conectados con personas que nos agotan nuestra energía, amor y poder.

Además, donde nos acostumbramos a tener una cantidad limitada de recursos energéticos para nuestras vidas porque estábamos usando todas las frecuencias disponibles para mantener nuestras conexiones, ahora tenemos que encontrar algo más que hacer con nuestra energía. Es una especie de síndrome del nido vacío donde el nido era el espacio energético que habíamos preparado para que nuestros compañeros kármicos cambiaran, se transformaran y se convirtieran en la persona que queríamos que fueran. Se acabó, eso no va a pasar y eso es algo a lo que nos tenemos que acostumbrar.

Puedes pensar que celebraríamos el fin de nuestras prisiones y ciclos kármicos, el fin de las relaciones con personas que nos usan, abusan, maltratan y manipulan, pero no es así. Nuestra visión para esas relaciones siempre ha excedido su potencial porque pensamos que con suficiente amor, atención y apoyo energético se convertirían en algo más, algo con lo que podríamos vivir y encontrar alegría. Que las personas que son nuestros socios kármicos serían agradables y amables, respetuosas y agradecidas. Pero eso no sucedió.

En cambio, se vuelve dolorosamente obvio que la relación debe terminar y tenemos que pasar al limbo de seguir adelante mientras descubrimos qué vamos a hacer cuando no somos el sanador, no estamos comprometidos energéticamente ni atados emocionalmente, y somos libres de estar en dicha.

Nuestro camino hacia la soberanía energética invita al final de nuestro karma y también a seguir adelante porque tenemos que superar cualquier situación que existe únicamente a través de la aplicación continua de nuestra energía. Ya sabes cuáles son esas relaciones: si retiras tu energía, de cualquier manera, se desmoronan. Esos son los que tienen las conexiones kármicas más fuertes y son los que creemos que debemos mantener a toda costa.

Nuestra definición de karma, nuestra creencia en lo que deberíamos estar haciendo con ello, nuestro compromiso con nuestra misión kármica (tal como la vemos) y nuestro deseo de estar libre de karma a través de la resolución, no la liberación, es el culpable aquí. Realmente creemos que nuestra vida de poner fin al karma significa que vamos a sanar todas nuestras conexiones kármicas, que se convertirán en relaciones fabulosas, comprometidas y permanentes, y que tendremos las relaciones que siempre hemos querido y por las que hemos trabajado y sacrificado vidas enteras para crearlas.

Pero eso no es así porque el karma rara vez termina con un felices para siempre, por lo general termina con una separación lamentable que puede ser permanente. ¿Y quieres saber un secreto? Habría terminado definitivamente hace vidas si no nos hubiéramos aferrado a la creencia de que era nuestro trabajo arreglarlo o convertirlo en una relación perfecta y a las personas involucradas en ciudadanos modelo.

Así que seguir adelante se convierte en más que el espacio entre finales y comienzos, es más que un limbo emocional y energético en el que nos encontramos cuando termina una relación o conexión. Es el final de nuestras misiones kármicas, el final de nuestro dolor y pena, y el final de nuestro sentimiento de responsabilidad por el bienestar energético de todos en nuestro círculo kármico.

Es el final de nuestro sacrificio y limitación y si podemos verlo de esa manera, seguir adelante se convierte en una celebración y no en un castigo. Es un reconocimiento de que verdaderamente hemos conquistado nuestro karma y somos libres de vivir nuestras vidas de la manera que queremos. Pero primero tenemos que reconocer que ya no tenemos que vivir la vida limitada, centrada en el karma, que podemos volvernos energéticamente soberanos sin temor a dejar a nadie atrás, a no cumplir con nuestra misión kármica y a poder administrar nuestros recursos energéticos y usarlos para nosotros mismos y para nuestro propio bienestar.

Es el final de la presencia de los 4 pilares kármicos centrales en nuestra vida y el comienzo de la libertad energética y emocional.

Podemos reconocer eso mientras contemplamos nuestros próximos movimientos en ese espacio en movimiento, el espacio entre los finales y los comienzos. Podemos elegir llorar en ese espacio o celebrar. Usarlo para trazar nuestro regreso a nuestro asunto kármico inconcluso o para disfrutar de nuestra merecida, nueva libertad y para explorar los nuevos recursos energéticos a los que tenemos acceso.

Y si podemos ver que seguir adelante es el regalo más grande que podemos darnos a nosotros mismos, entonces estaremos listos para liberar nuestras cargas kármicas, como se nos prometió que era posible en esta vida, y comenzar a vivir nuestra vida desde un lugar de total soberanía energética, alineamiento con nuestra propia misión de alma con su vibra actualizada, y finalmente conocer la vida alegre, llena de dicha, de altas vibraciones, que es nuestro derecho divino de nacimiento, es el regalo de nuestra alma para nosotros, y que hemos anhelado durante tanto tiempo.

“Es imposible estar en paz
en el momento presente
cuando estas en guerra
con el pasado.”

Jennifer Hoffman
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